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Los personajes son producto de la imaginación del autor y se utilizan de forma ficticia, salvo en los casos que se indiquen en este libro.

 

 

 

Lamentablemente, Radio Free Mashara (Operación León Rampante) no es la única historia, pero sí la principal, y aparecerá más adelante. Sin embargo, me gusta añadir pequeños relatos cortos para complementar el libro y dar continuidad a mi universo. Algunas cosas cambian y otras permanecen igual. Pero, como siempre, la historia principal está aquí. Solo tuve que hacer algunos desvíos para llegar al "Evento Principal", que es el título de este libro. También estoy añadiendo otras historias que no incluí en  Eagle Hammer"; intentaré añadirlas a medida que las vaya publicando, pero como verán, algunas son simplemente relatos cortos de lectura densa, muy descriptiva y de ritmo constante.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DJINN

 

jin·nio jin·neetambién djin·nio djin·n

significado genio

En la mitología musulmana, un espíritu suele ser capaz de adoptar forma humana o animal y ejercer una influencia sobrenatural sobre las personas.

 

DJINN, en mi opinión, es equivalente (en cierto modo) al Booster del universo de Hammer'sSlammers. Sin embargo, debido a mi influencia y alcance, cumple la función del CrossCom en Ghost Recon: AdvancedWarfighter, Warfighter 2 y Future Soldier . Y para quienes leemos sobre temas militares, Blue Force Tracker , o su versión anterior, FBCB2 ( Future Battle CommandBrigade and Below ). En esencia, es una vasta red. Su significado actual es Nodo de Red Conjunta de Información Digital. Cada unidad o individuo es un "nodo" (de ahí el nombre) y forma la red digital que la Unión Espacial Europea utiliza en todos sus vehículos y otros elementos como UAV, (Vehículo Aéreo No Tripulado) UGV(Vehículo Terrestre No Tripulado), etc. Cada parte del sistema de nodos permite al usuario solicitar apoyo de fuego, designar objetivos y agilizar el flujo de información, de modo que el comandante en tierra tenga la información lista al instante. DJINN se activa principalmente por voz y permite al usuario interactuar con la electrónica inteligente. Cada sistema de vehículo DJINN pesa solo 100 kilogramos (220 libras). El avance tecnológico permitió reducir su tamaño y, gracias a la electrónica avanzada, cuenta con una capacidad de procesamiento similar a la de una supercomputadora. A nivel de infantería, DJINN no es tan potente; normalmente, el soldado lleva un dispositivo estándar de tan solo 2 kilogramos (4 libras) cosido a la espalda del uniforme del soldado. En este nivel, el soldado puede realizar las acciones necesarias, pero no puede aprovechar al máximo los sistemas que ofrece a un vehículo. Los miembros de mayor rango de la ESU también disponen de un implante especializado que recibe datos de DJINN y que funciona como sistema de mensajería instantánea. El usuario no puede designar objetivos ni enviar datos a través de DJINN, pero esto se puede lograr mediante mensajería contextual.

La versión vehicular de DJINN es, por supuesto, más potente. Si el sistema puede comunicarse, puede hacer todo lo necesario. Puede acceder a datos satelitales y enviarlos a los líderes de escuadrón y equipo. Luego, estos pueden enviarlos a cada fusilero y utilizarlos según sea necesario. DJINN también se integra con cualquier sistema de armas y, con la introducción de los algoritmos Booster, puede apuntar armas de forma remota, algo que el sistema anterior no podía hacer, aunque esta función está pensada para misiones más específicas o necesarias, en lugar de un uso constante. Otras características introducidas incluyen la capacidad de utilizar los sistemas Vulcan, que se usaban principalmente para defensa aérea, de forma más directa y permiten un control más autónomo. Por lo tanto, cuando la Caballería se trasladó al universo en el que se encuentra ahora, se conservaron estas capacidades, lo que permitió al sistema usar el Vulcan en modo de fuego directo. Si bien algunos críticos insistieron en que el sistema ya era capaz de hacerlo, simplemente nunca se programó para ello. Fue un caso de que nadie lo había pensado y, si lo hicieron, nunca lo implementaron.

En el universo existen sistemas equivalentes naturales, como el Complejo de Información Automatizado (AIC) que la Federación Espacial Rusa emplea en sus vehículos de combate. Conocido coloquialmente como "Boris" o "Natalya", este sistema realiza las mismas funciones, es menos potente y aún mantiene una filosofía más de "fuerza bruta" que de intercambio de información, aunque, por supuesto, también cumple esta función. La Coalición Musulmana utiliza el sistema Cyclops, que es más potente que el AIC, pero su única limitación reside en su hardware, por lo que no se emplea ni se distribuye con la misma facilidad que el AIC o el DJINN. La Federación Panasiática mantiene una versión potente, conocida como Plum Treeque funciona igual que el DJINN y es mucho más ligera: donde un sistema para vehículos Plum Tree pesa solo 80 kilogramos, frente a los 100 de los sistemas DJINN para vehículos. Los sistemas de infantería son más ligeros, con un módulo típico para soldados que pesa solo 0,5 kilogramos. Esto se vuelve más limitado a nivel de soldado, ya que solo recibe información y no puede transmitirla. Los puestos de liderazgo cuentan con una interfaz bidireccional, y la capacidad de utilizar dicho sistema en la Federación Panasiática se considera una habilidad "noble", por lo que solo la utilizan los más instruidos, como los oficiales, pero no los suboficiales.

Los Planetas Unidos tienen más funciones a nivel de soldado,pero nuevamente a nivel de equipo de fuego el líder del equipo siempre tendrá más funciones que el soldado individual. Sin embargo, debido al nivel de conflicto, un soldado típico de los Planetas Unidos podrá realizar más tareas que un soldado comparable de la Federación Panasiática. El fusilero típico puede designar objetivos (si está equipado con un módulo especializado en su arma) para ataques aéreos u otros recursos de apoyo de fuego. El peso es comparable a la versión de la Unidad de Apoyo Electrónico, aunque solo ligeramente más pesado, con 105 kilogramos (231 libras) y la versión para soldados de solo 2,2 kilogramos (4 libras) por sistema. A medida que el soldado asciende de rango (hasta Sargento y superiores), se desbloquean más funciones del programa en proporción a su rango. Sin embargo, las funciones siempre están disponibles (ahorrando en costos de fabricación y despliegue), pero el soldado debe ser responsable de esa mayor conciencia situacional y capacidad.

Esto no está exento de vulnerabilidades, y esa vulnerabilidad radica en que existe un código de cifrado rastreable (aunque más difícil de descifrar), y todos los sistemas incorporan software antiinterferencias y algoritmos de frecuencia de múltiples saltos para evitar su detección. Sin embargo, al tratarse de una fuente electrónica, con equipo especializado, una persona puede ser descubierta transmitiendo información (ningún sistema es "indetectable"), por lo que debe recurrir al sigilo y otras medidas de control de emisiones para sobrevivir en el campo de batalla moderno. Las Fuerzas Especiales de cada nación utilizan estos sistemas, pero principalmente en modo de "recepción", o en casos especiales para transmitir datos. Sin embargo, el software y hardware para evitar la detección es más avanzado y, por lo tanto, utiliza estos sistemas para neutralizar vehículos, fuego de artillería, etc. No obstante, la mayoría no transmite, solo durante ciertos períodos para evitar ser detectada.

 

 

 

 

 

 

Ojo en el cielo

 

 

Uno de los usos más famosos de los drones en la actualidad fue el asesinato de terroristas en Yemen por la CIA utilizando un dron “Predator” armado. Sin embargo, esto tiene más pinta de Black Hawk Down (La Caida del Halcón Negro)que otra cosa.… Esta historia, en orden cronológico, transcurre después de «Burn 'Em» en Eagle Hammer.

 

«Objetivo a la vista», le dijo el cabo Jenksen a «Reaper», uno de los drones de vigilancia UR-313 a los que el Kommando tenía acceso mientras estaba desplegado en Mashara. A diferencia de las brigadas de maniobra, el Kommando disponía de sus propios drones, tanto de vigilancia como de combate, y ambos estaban en uso en ese momento, más o menos. Mientras observaba la transmisión del dron, vio que el vehículo enemigo, o más bien un carro se detenía en un restaurante, probablemente para comer algo. «Reaper, ¿cuál es tu nivel de combustible?».

—Queda aproximadamente una hora de tiempo antes de tener que repostar —le respondió la voz mecánica.

Ojalá compre algo de comer, pensó mientras golpeaba impacientemente el borde del holotanque, esperando que solo fuera eso. Su objetivo, Gul Amani, era un objetivo de alto valor conocido en el sector holandés y, después de unos meses, finalmente lograron encontrarlo. Poco después, no perdieron tiempo asignando recursos de vigilancia y siempre había una misión para los Vipers. Eran las 12:30 hora local y el día aún no había comenzado.

“Orbita y no pierdas de vista el objetivo”, eso fue todo lo que se le ocurrió decir sobre la marcha para, al menos, hacer algo.

—¿Cuál es la situación? —preguntó el general Van Der Kut al entrar en el piso del Centro de Operaciones Tácticas. Nadie se levantó de un salto como las unidades regulares. Primero, estaban trabajando y, segundo, eran muy conscientes del protocolo; lo aplicaban cuando él quería.

“Gul Amani ha decidido parar en una tienda local para comprar algo de comida.”

Encogiéndose de hombros, eso era todo lo que podían hacer: mirar. «Tenemos a la Caballería lista para capturarlo, pero los altos mandos dicen que simplemente lo matemos».

—Entendido, señor —dijo el cabo Jenksen mientras observaba la transmisión de video. Sinceramente, no le importaban las implicaciones políticas de la misión; simplemente era una misión más en su carrera.

Diez minutos después, vio a Gul Amani subir al pequeño vehículo terrestre y, poco después, este comenzó a circular por el pequeño pueblo. Iba detrás de un camión y, al instante, otro camión se le unió.

“Reaper, analiza los camiones”. Algo era sospechoso en toda la situación, con la insinuación de que había algo más en esos camiones que una simple coincidencia. Después de que el camión salió del pueblo, seguido por el coche y el otro camión, parecía que estaban escoltando a Gul Amin. El dron obedeció y pronto mostró posibles siluetas de armas, así como de 'trabajadores' en la parte trasera. Ambos camiones tenían lonas encima y eran tan uniformes que se preguntó cuál era el problema con los Vipers. Al revisar la Orden de Tareas Aéreas, vio que 'Venom' pronto iba a reemplazar a 'Reaper' en su observación. Gruñendo, envió una solicitud para que 'Venom' tomara el relevo de 'Reaper' lo antes posible para que no hubiera una interrupción en la vigilancia. La ATO no tenía Vipers saliendo excepto en dos horas. Ambos tenían la tarea de una emboscada a solo treinta kilómetros de distancia y estaban regresando debido a que perdieron toda su munición, ya que también duró una hora. Tuvo que usar el Cav. Al darse la vuelta y ver al general Van Der Kut, se acercó hasta terminar. El mayor Tennah lo miró y se le acercó. «Señor, voy a necesitar la caballería para esta misión».

—¿Cuál es la situación? —El mayor Tennah caminó junto al joven cabo y, tras recibir la información, asintió y tuvo que actuar—. Un momento, creo que el general está recibiendo más instrucciones sobre este asunto. —Se alejó y esperó a que el general Van Der Kut terminara.

“Sí, señor.” El cabo Jenksen supuso que la misión iba a ser cancelada por falta de recursos, algo común en aquella época.

Mientras regresaba, el mayor Tennah hizo un gesto con la mano. "¿Quién está cerca del objetivo de alto valor?"

Al consultar la lista, el cabo Jenksen vio A12 y A14. “Anvil Uno-Dos y Anvil Uno-Cuatro”.

“Bien, indícales que eliminen los camiones, pero que dejen el coche en tranquilos. Necesitamos capturar a Amin con vida. El cuartel general cambió de opinión; es mejor que esté vivo a que esté muerto.”

—Sí, señor. —Tomó el equipo de comunicaciones y se conectó al sistema—. Anvil Seis, habla Anvil Uno-Siete.

“Anvil Seis, adelante.” DJINN la colocó más lejos, pero… el protocolo era el protocolo.

“Roger, tenemos un objetivo de alto valor cerca-”

—Lo tengo controlado —dijo el mayor Tennah guiñando un ojo—. Anvil Seis, aquí Pegaso Cuatro. Tenemos un objetivo de alto valor cerca de Anvil Uno-Dos y Anvil Uno-Cuatro. Necesito que lo detengan. Cargando datos ahora. —Hizo una pausa y miró el holotanque—. DJINN, envía toda la información pertinente a Anvil Seis. DJINN emitió un pitido suave y, unos minutos después: —Entendido, los pondré en marcha.

—Pegaso Cuatro, fuera —dijo, guiñándole un ojo al cabo Jenksen—. Sé que puedes con esto, pero a veces el protocolo importa, sobre todo durante esta misión. Luego volvió a concentrarse en el holotanque. —DJINN, retransmite la red de comunicaciones de Anvil aquí. —Otro pitido suave emanó de la consola.

—Necesito que dirijas la imagen y captures al objetivo de alto valor dentro del coche.

“¿Roger Anvil Seis, como Kearse?”

“Roger, saquen los camiones, pero no destruyas el coche.”

“Anvil Uno-Dos, entendido, estamos a unos diez minutos.”

“Reaper, envía los datos de puntería a Anvil Uno-Dos y Uno-Cuatro.”

Con un suave pitido, DJINN hizo lo que se le pidió; ahora les tocaba a ellos ver cómo interpretarían los datos.

Diez minutos después, los dos tanques se aproximaron a la zona del pequeño convoy y comenzaron a seguirlo lentamente, terminando en la parte inferior derecha del mismo, con ángulos de tiro desfavorables para quienes observaban el espectáculo desde Moshtar.

 

“¿Cómo vamos a hacer esto? No puedo disparar”, dijo el sargento Keisterling mientras observaba el pequeño convoy avanzar por la carretera en la exhibición táctica. Estaban justo al otro lado de una montaña a la sombra de esta.

“Dispararé misiles a ambos camiones y acorralaremos el coche desde ahí”, dijo el sargento Wittman mientras observaba los dos vehículos y hacía los cálculos. “Luego, cuando los camiones estén inutilizados, desmonten a su pelotón y yo los cubriré. Solo tengan en cuenta que el objetivo de alto valor está en el asiento trasero, aunque no estoy seguro de cuál”. Solo Keisterling tenía su pelotón cargado, mientras que el segundo solo proporcionaba artilleros para esta patrulla, por lo que el pelotón de Pryce podía tener un pelotón completo. Su pequeño suministro de VFGM se estaba agotando hasta el punto de que solo los disparaban cuando era necesario. Asignando uno a cada camión, hizo que Rigel marcara el ritmo del convoy y girara la torreta según los datos de Reaper. Presionando el botón una vez, un misil describió un arco sobre la montaña y se dirigió al primer vehículo, luego disparó el segundo al segundo vehículo, cinco segundos después. Si calculaba bien el tiempo, el primer camión explotaría, deteniendo el avance. “¡Uno-Cuatro, muévete ahora!” Casi gritó, el tiempo era esencial en esta misión.

“Uno-cuatro.”

Al ver como se acercaba el Leopard de Keisterling, le ordenó a Rigel que hiciera lo mismo mientras el sargento Wittman vigilaba la zona. «DJINN, rastrea el coche automáticamente». Dicho esto, escaneó la zona en la pantalla táctica mientras DJINN se encargaba de apuntar. Hasta el momento no había nada, así que se concentró en la pantalla de tiro, ya que la mira nunca se apartaba del centro del coche.

 

En el convoy, Gul Amin iba sentado en el asiento trasero, junto con uno de sus mejores combatientes. Otros dos iban delante y conducían el vehículo. Había esperado que su movimiento no hubiera atraído la vigilancia enemiga… ¡De repente, una gran explosión delante de él y luego detrás! "¿pero qué demonios…?" Incapaz de terminar la frase, vio cuál era el problema cuando el coche se detuvo, y lo siguiente que supo fue que dos vehículos estaban destruidos y uno de sus hombres gritó "enemigo", y lo siguiente fue que el cristal delantero se hizo añicos mientras sus dos combatientes eran abatidos a tiros, descuartizados mientras morían en sus asientos. El cristal se hizo añicos en el pequeño coche, cubriéndolos mientras los dos guardias de delante morían por una lluvia de proyectiles. Mirando desesperadamente, vio a su guardaespaldas salir del vehículo y lo siguiente que supo fue empujado contra la puerta y se deslizó hacia abajo, muerto. ¿Sería él el siguiente? Entonces oyó un golpe a su derecha. Mirando desesperadamente, vio entonces el cañón de un arma, junto con… un soldado enemigo. No había otra opción; ni siquiera pensó en reaccionar cuando la puerta se abrió y una mano se acercó, arrastrándolo por el hombro. Lo giraron bruscamente y, al presionarlo contra la puerta, sintió un barril contra la nuca. Lo registraron con brusquedad y, antes de que se diera cuenta, sintió un fuerte dolor de cabeza y perdió el conocimiento.

 

“Gracias, Uno-Dos, tráiganlo de vuelta a la Base Pegaso.”

“Seis, Anvil Uno-Dos, recibido.”

 

«Nada mal, nada mal en absoluto», se dijo el mayor Tennah. Eran algo lentos, pero precisos. Jamás podrían ser auténticos Kommandos, pero al observarlos se dio cuenta de que eran más que simples soldados rasos. ¿Y a qué se referían cuando hablaban de Kearse?

 

 

Represalias

 

Este es un relato de una misión de fuego múltiple que realicé en Afganistán, dedicado a Rock 9. Gracias por el excelente trabajo en equipo. Esta es una versión más futurista, ya que hace tres años todo se transmitió por voz. Cabe aclarar que fue el trabajo en equipo entre él, los morteros y yo lo que hizo posible esta misión. En Eagle Hammer, esta historia sigue a «La última opción».

 

“¡Acercamiento!”, gritó DJINN en el centro de operaciones. El cabo Jenksen corrió hacia la pantalla y vio el rastro incompleto que salía de ella. Al tocar la pantalla, aparecieron cuatro objetivos cercanos. Presionó cada objetivo… pero al resbalar, recurrió al comando de voz. “¡DJINN, etiqueta a KT2315, KT2320, KT2325 y KT2330 para misiones de fuego ahora!”

—¿Qué tipo de soporte quieres usar? —preguntó DJINN con voz monótona.

“¡Maldita sea!” Maldecir no era una orden y se dio cuenta de ello un segundo después de que DJINN preguntara:

“No entendió la orden.”

“Bien, usen la artillería.”

La capitana Juniper irrumpió diciendo: "¿¡Qué demonios acaba de pasar?!"

“Señora, hemos tenido un impacto de mortero cerca de la base, estoy trabajando en misiones de fuego para hacerles retroceder.”

"¿Dónde?"

“Aquí.” Señalando la pantalla, le mostró dónde había caído el proyectil, a tan solo cuatrocientos metros de la base.

«Bien». Aun así, no podía exagerar la imprecisión del tirador. Mirando la pantalla, asimiló la información e hizo una evaluación rápida. «Kingmeyer, activa a Uno-Uno y Uno-Dos, sin escuadrones; simplemente ponlos en marcha cuanto antes». Como no había bajas, podía concentrarse en neutralizar al atacante definitivamente.

“Sí, señora.” Kingmeyer pulsó algunas teclas y, a través de DJINN, envió mensajes.

“¿Señora? ¿Las misiones de fuego?”

“Mierda, me parece bien, disparo cuando esté listo.”

"¿Iniciales?"

“Joder, Kilo-Eco-Julieta.”

“Gracias, señora. DJINN, misión de fuego aprobada. Iniciales del comandante: Kilo-Echo-Juliet.”

“Disponible en veinte segundos.”

Las dotaciones de artillería holandesas no eran tan rápidas como la mayoría de los soldados del bando contrario, pero por ahora servirían para salir del apuro. "Cuatro disparos a cada objetivo: Jenksen".

“Sí, señora, DJINN, cuatro disparos por objetivo.”

“¡Señora! ¡Los números 1-2 y 1-1 ya vienen en camino!”

“Dígales que se mantengan firmes justo antes de la zona objetivo, para que los proyectiles puedan impactar.”

—Sí, señora —respondió la sargento Kingmeyer mientras observaba el panel de estado de las misiones de fuego. Unos segundos después, el estado cambió a verde. El cabo Jenksen sonrió—. Bien. El estado cambió de "en espera" a "disparado".

“Señora, los helicópteros Uno-Uno y Uno-Dos están en el aire, manteniéndose cerca para evitar el conflicto.”

“Entendido, cuando…”

“Las armas impactan en todos los objetivos, cuatro rondas”, dijo DJINN con voz monótona.

“Muestren las transmisiones de Uno-Uno y Uno-Dos”, dijo la capitana Juniper.

El sargento Kingmeyer introdujo las órdenes desde los dos tanques Leopard. Ambas pantallas mostraban el impacto de los proyectiles de artillería, con sus miras apuntando correctamente.

“Seis, uno-uno o uno-dos, ¿algo?”

“Negativo seis, una vez que terminen las rondas, nos iremos de caceria.”

¿No te estás precipitando, Wittman?

“Recibido, Uno-Dos, lo que sea Uno-Uno.”

"Negativo."

“Mierda, terminen las misiones para que podamos ver si hemos conseguido algo.”

El cabo Jenksen asintió; si hubiera habido algo, también lo habrían visto. “DJINN, finaliza todas las misiones de fuego”.

“Fin a todas las misiones de fuego… completadas.”

El cabo Jenksen asintió con la cabeza a la capitana Juniper. "Todo listo, señora".

“Bien, uno-uno, uno-dos, encuéntrame algo.”

“Roger.”

“Roger.”

 

Tras diez minutos de impaciente espera y búsqueda, no encontraron nada. Ni cuerpos, ni indicios de si habían logrado atacar a los morteristas. Conforme pasaban los segundos y tras revisar las imágenes, se dieron cuenta de lo inevitable: habían fallado claramente, pero habían enviado un mensaje claro a los insurgentes. Ojalá hubieran muerto en los ataques de represalia que lanzaron.

“Muy bien, entren, Uno-Uno, Uno-Dos.”

 

 

 

 

 

 

 

 

Cambio de manos

 

Esta es una historia que me rondaba la cabeza y que aquí presento para mostrar el cambiante panorama político que abarca mi universo. No se hizo mucho en Eagle Hammer, pero, como se suele decir, la historia tiene mucho más que ofrecer.

 

Kush, 1 de julio de 2739

El Primer Ministro Azul observó con nerviosismo los dos Vipers de escolta que se encontraban en las alas de su nave mientras descendía entre las nubes. Los misiles que colgaban de las alas no eran misiles aire-tierra estándar, sino aire-aire, lo que le hizo toser levemente al ver a una nación derrotada intentando mostrar los últimos vestigios de su fuerza en un juego que la Coalición Musulmana finalmente ganaría. Pero en su interior sabía que la ESU no los usaría; el precio era demasiado alto para ambos bandos y la ESU quería salir de Kush cuanto antes. No había nada que tomar allí salvo la venganza por un tiempo pasado. Nueve sangrientos años, la ESU intentó aplastar a la fuerza rebelde, pero ahora era el momento de que la Coalición Musulmana recuperara lo que le pertenecía. En abril permitieron que Mashara cayera en manos del Imperio ESU, pero Kush era demasiado valioso como para dejarlo escapar. Había muchas cosas y recursos que debían explotarse.

La nave aterrizó con un suave golpe en el suelo diez minutos después de que él viera a los Vipers seguirlos hasta la plataforma de aterrizaje en la base principal alemana. La base estaba fortificada para resistir un ataque rebelde, no un asalto total de las fuerzas reunidas por la Coalición Musulmana para retomar el planeta. Al abrirse la puerta, el aire frío y húmedo ya había saturado el sistema de climatización y su guardaespaldas principal le hizo señas para que saliera. Dado que aún era su planeta le molestaba tener que seguir sus normas sobre cómo debía comportarse! Al entrar por la salida, vio una formación de soldados alemanes curtidos en la batalla, en reposo. Con aprensión, dio un paso al frente, consciente del intento de su guardaespaldas por protegerlo de cualquier atacante. Ante eso, el Primer Ministro Azul pensó que era una tontería. Había demasiadas armas allí y su guardaespaldas solo sería aniquilado junto con la nave. Si lograban escapar, los Vipers en el aire los derribarían. Sí, tenía que seguir sus reglas o morir.

Al salir, parecía un embajador en una misión de paz, no de combate. Con ojos expertos, vio al líder de la formación gritar algo; no le importaba el alemán ni el idioma que hablara la ESU, ese era el trabajo del intérprete. Pero él hablaba el idioma estándar, y todos lo hablaban, o no sobrevivirían en este universo.

Vio al primer ministro Scholeberg de pie al otro lado de la pequeña formación, lo que le hizo esbozar una sonrisa irónica. «Mientras el primer ministro Azul esté aquí, no le harán daño».

Eso tenía mucho sentido, pero su trabajo consistía en asegurarse de que todo transcurriera diplomáticamente, no de forma hostil, a pesar de que su nave detectaba más combates en la región norte del planeta. A salvo del premio codiciado por sus antiguos amos, y que hasta ahora los actuales no habían encontrado.

—¿No van a llegar a un acuerdo? —gritó el primer ministro Azul a los soldados, quienes, a pesar de su entrenamiento, lo miraban a él, no a Scholeberg, mientras permanecían allí, con las armas a la espalda. Sabía que en un instante lo apuntarían a él. Había tensión en el ambiente, pero no tanta como si hubiera estado allí en otras circunstancias.

El primer ministro Scholeberg, vestido con un traje impecable, asintió y caminó hasta la mitad de la formación. «Sí, puedo ejercer como ministro, y confío en que usted también pueda hacerlo».

—¡Sí, puedo! —gritó el Primer Ministro Azul mientras bajaba la escalera que conducía al suelo. Los escalones eran lo suficientemente resistentes para su peso y bajó lentamente, apoyándose en la barandilla plegable. La nave estaba decorada con esmero por la Rama Diplomática de la Coalición Musulmana y observó a su guardaespaldas, quien asintió. Si ocurría algún ataque, no vivirían para recordarlo, pero los supervivientes sí, y eso era lo que importaba, si Dios quería. Caminó con paciencia frente a la mirada de su enemigo, una mirada que lo escrutaba. Con solo mirar de reojo, vio que los soldados lo observaban. Se produciría un fuego cruzado mortal y morirían, junto con él. Odiando la idea de estar allí, caminó con paso firme y silencioso hacia donde estaba el Primer Ministro Scholeberg, extendiéndole la mano. —Por la paz.

—Por la paz —dijo el primer ministro Scholeberg mientras miraba al primer ministro Azul. Le estrechó la mano con cierta firmeza y le dedicó una sonrisa política. Los servicios de inteligencia habían estado intentando averiguar la imagen de esta persona, y allí estaba, justo delante de él, en un día nublado en Kush. Extendió el brazo lentamente, le dio una palmada en la espalda y le sonrió.

Como Primer Ministro no tendría acceso a una red DJINN, pero dado que había pertenecido al ejército, los altos mandos decidieron permitirle conservar su implante. Así que tenía acceso completo a sistemas y armas como cualquier comandante, pero contaba con el software diplomático incluido para cumplir con su función, ya que era un diplomático actuando a instancias del Presidente, no el soldado que había sido, al menos cinco años atrás. Anotando mentalmente los mensajes de los equipos de francotiradores ocultos en la cercania, caminaba de un lado a otro con normalidad, como si nada estuviera sucediendo. Si la tensión era una nube que lo ocultaba todo, entonces nadie podría ver lo que ocurría, excepto los francotiradores, por supuesto. Durante años, la ESU luchó contra la Coalición Musulmana y no iba a tolerar a un diplomático allí, pero debían mantener la paz, ya que se trataba de una reunión pacífica, no de un intento de asesinato. En cualquier caso, si el Presidente deseaba una solución pacífica a esta situación, que así fuera. Sus tropas no tenían por qué estar de acuerdo, tenían que aceptarlo y seguir adelante.

Este sería un momento histórico y era lamentable que el Presidente no pudiera estar presente físicamente. Pero, a través del implante, el Presidente observaba todo el espectáculo desde Nueva Ginebra. También controló a los dos francotiradores que lo vigilaban para asegurarse de que mantuvieran la vista fija en el Primer Ministro. Todo era "normal" allí y estaban listos para hacer estallar la nave y a sus ocupantes. Nadie en ninguno de los dos bandos estaba dispuesto a arriesgarse a estropearlo. La ESU quería retirarse y la Coalición Musulmana quería recuperar su planeta después de nueve años de guerra; los soldados y sus familias estaban hartos de la muerte y el sufrimiento constantes. Todos lo estaban, incluida la Coalición Musulmana, que enviaba soldado tras soldado mientras muchos morían en las zonas rurales y montañosas del planeta devastado. Todos los que sobrevivieron siempre hablaban de su belleza y seguían luchando para la siguiente batalla. Nunca se cansaban de eso. Y él contempló el planeta que, con suerte, abandonaría para siempre y, en su interior, agradeció a Dios por ello. Con un gesto de la mano, señaló hacia abajo, en la única dirección a la que el Primer Ministro Azul podía ir de todos modos. “Venga por aquí, señor.”

“¿No se supone que no debo ser molestado durante esta fase de negociación?”

“No, señor, nosotros queremos irnos de aquí tanto como usted quiere recuperarlo. Creo que podemos estar de acuerdo en eso, ¿no?”

Sí, podemos, y ahora muestra sus verdaderas intenciones, bien, podemos lidiar con esto. "Estoy de acuerdo, Primer Ministro, ¿puedo llamarlo Telle?"

—Claro que sí, por aquí, por favor —dijo, señalando con la mano el camino a seguir, algo obvio para todos, pero los diplomáticos eran así, siempre mostrando lo evidente aunque algunos no lo vieran. Al no notar ninguna reacción de Scholeberg, caminó a su lado con fingida indiferencia. Rafi observaba todo lo que podía, enviando mensajes, pero no con demasiada frecuencia para no distraerlo del verdadero asunto que traía entre manos. La Coalición Musulmana estaba introduciendo implantes a sus diplomáticos y el Primer Ministro Azul encontró el dispositivo muy útil mientras caminaba entre la multitud de soldados. Aunque la tecnología de implantes existía desde hacía siglos, los clérigos aún la consideraban una afrenta al Islam en general. Fueron sus palabras las que les hicieron comprender que incluso Alá tenía que comunicarse mediante tecnología moderna.

La puerta era de construcción estándar para esta base y el Primer Ministro Azul se preguntaba si realmente iba a morir allí, presa de la furia de la ESU por haber permitido la entrada de un diplomático. Pero debía confiar en Alá y en sus designios para ver si lograba regresar con vida a su nave.

 

Dos horas después, ambos salieron por la puerta, ninguno herido pero agotado por las negociaciones. El Primer Ministro Azul estaba particularmente orgulloso, ya que no habían encontrado el escondite, ni tampoco sabían de su existencia. Por supuesto, jamás se lo diría, pero mientras ellos no lo supieran, nadie lo sabría, y eso le parecía bien. Caminar y charlar tranquilamente con el Primer Ministro Scholeberg le recordó la época en que estuvo allí años antes de que la ESU ocupara su planeta rico en recursos, y no entendía por qué la ESU lo había aceptado ciegamente. ¿Quizás habían encontrado algo o habían logrado pacificarlo tanto que la ESU simplemente lo consideraba suyo? ¿O tal vez las condiciones en Kush eran tan malas que les parecía más seguro explotar allí que aquí?

—Bueno, estoy seguro de que esta reunión dio frutos en lo que nos propusimos lograr —dijo el primer ministro Scholeberg mientras acompañaba al primer ministro Azul afuera. Estaba cansado de hablar y la relación con el presidente era muy débil, además intentar de complacerlo al mismo tiempo era una prueba de nervios y paciencia, así que se esforzó por mantener la compostura.

El Primer Ministro Azul miró al Primer Ministro con los ojos ligeramente entrecerrados. Sabía que se estaba llevando a cabo algún tipo de espionaje, así que simplemente lo escuchó y mantuvo la apariencia de ser político. Mírate, tratando de mantenerte la dignidad a pesar de que acordamos que todas las fuerzas de la ESU abandonaran Kush y cesaran las operaciones de combate, tienes a Mashara, alégrate con eso. Mirando sus pasos, ignoró la formación de soldados que aún permanecían allí, ¿o tal vez los habían apresurado para dar la apariencia de que la presencia de la ESU en Kush estaba terminando? 'Un último hurra', como solían decir en el siglo XX. No pudo atravesar la interferencia con su implante y sin duda sus guardias estaban muy tensos y nerviosos ante un posible ataque dentro de la nave. Aunque Kush iba a volver a sus dueños originales, seguía siendo propiedad de la ESU hasta que abandonaran formalmente este planeta rocoso. Un planeta que albergaba una considerable riqueza en sus tierras interiores, muy necesaria para que la Coalición Musulmana la recuperara. Una vez más, Alá los guió para que no hicieran nada estúpido ni precipitado. No le convenía a la Coalición Musulmana que iniciaran una pelea con tan pocos efectivos, ni siquiera con la Espada Guía sobrevolando el planeta. Y si supieran el precio de su captura, él mismo los ejecutaría antes de suicidarse. «Estoy seguro de que su presidente encontrará los términos aceptables. En dos semanas ya no quedarán fuerzas de la ESU en el planeta. Le entregaré esto personalmente al presidente Hafni».

—¡Bien! —El primer ministro Scholeberg le dio una palmada en la espalda al primer ministro Azul en un gesto amistoso, mientras observaba a los soldados para que mantuvieran la compostura. Lo último que quería, aunque, sinceramente, le daba igual, era que un soldado perdiera los estribos y lo arruinara todo.

El Primer Ministro Azul le dedicó a Scholeberg una sonrisa política mientras caminaba, tan falsa como su rostro le permitía. Caminando en silencio hacia su nave, reflexionó sobre las ramificaciones del acuerdo, pero tenía que hacer lo que tenía que hacer. Rafi, su guardaespaldas de mayor confianza, a quien tenía el placer de vigilar, permanecía afuera, observando atentamente a los soldados. No era solo el disgusto que expresaba abiertamente hacia los soldados de la ESU, sino también el desapego profesional que su trabajo exigía. Además, ni siquiera sus hábiles manos podrían impedir que todos los soldados mataran al Primer Ministro, pero haría lo que Alá mismo ordenara y, con suerte, eso le permitiría a Azul refugiarse dentro de la nave. Aun así, los Vipers que orbitaban la zona se asegurarían de que la nave jamás saliera del planeta, por muy hábiles que fueran sus pilotos. Con suerte, al menos llegarían hasta los leales que aún luchaban contra la ESU en este planeta, y después de eso, sería la voluntad de Alá.

Deteniéndose justo antes de alcanzar la lanzadera, el primer ministro Scholeberg extendió la mano. "Bueno, primer ministro, veo que hemos terminado aquí".

—En efecto —dijo, extendiendo la mano y estrechando la de su interlocutor con la otra—. Quizás así puedan tener algo de paz. Haciendo un gesto hacia los soldados, expresó su esperanza de que se marcharan sin demora y que así pudieran asegurar el alijo con poca vigilancia por su parte.

Asintiendo con la cabeza, el Primer Ministro Scholeberg solo tendría que preocuparse por Mashara, en lugar de por Mashara y Kush. Personalmente, intentó conservar Kush, ya que los minerales allí habrían sido más beneficiosos que los desiertos de Mashara, aunque el Ministro de Agricultura le aseguró que Mashara sería útil para obtener algunas materias primas, aunque no muchas. Sin embargo, la ESU planeaba avanzar hacia el sur, explotando a sus aliados políticos en la zona de los Planetas Independientes, en lugar de avanzar en cualquier dirección o comenzar a colonizar más planetas fronterizos. «Estoy de acuerdo, se ha derramado mucha sangre en ambos bandos».

“Allah es quien quiere, Primer Ministro. Ahora, si me disculpa y sin ánimo de ser grosero, creo que ya hemos hablado suficiente por hoy.”

Inclinando la cabeza, sonrió. “Estoy de acuerdo, Primer Ministro, pero hemos hecho mucho”.

No es suficiente, pensó el Primer Ministro Azul para sí mismo mientras soltaba  la mano y saludaba una vez más, no para despedirse, -a los soldados si-, sino también como un saludo a su planeta  y a cómo este volvería a sus verdaderos amos. Con una sonrisa, subió lentamente la escalera de abordaje de la lanzadera e ignoró la mirada de Rafi, entró en la lanzadera vacía, salvo por su equipo de intervención, y se sentó en su asiento correspondiente, en el centro de la lanzadera. La puerta de acceso se cerró y Rafi se sentó y le abrocho los cinturones de seguridad. El Primer Ministro Azul lo hizo él mismo, confiaba en Alá para que lo guiara y sabía que incluso Alá se aseguraba de que sus seguros fueran correctos. El resto del equipo hizo lo mismo y, momentáneamente, la lanzadera despegó, primero verticalmente y luego avanzó lentamente. El Primer Ministro Azul no miró hacia afuera, sino que se concentró en el mamparo que tenía delante, sin mirar nada en particular, solo mirando hacia adelante con la mirada perdida en sus pensamientos.

La lanzadera ganó altitud y el Primer Ministro alcanzó las alas desplegadas hacia adelante de las escoltas Viper; cuando la lanzadera alcanzó su altura máxima, estas desaparecieron de su vista. Solo cuando la lanzadera llegó a la órbita, el Primer Ministro Azul alcanzó la pestaña debajo del cuello y tiró de ella para liberarse de la máscara que cubría su cabeza. Ninguno de los guardaespaldas dijo nada cuando usó ambas manos para quitarse la máscara. Sosteniendo la máscara deformada en su mano, el Presidente Hafni sonrió al mirar al "Primer Ministro Azul". Solo entonces pensó en la farsa que había montado para las desprevenidas fuerzas de la ESU en medio de la cual caminaba. El Primer Ministro Azul nunca existió, aunque se le mencionaba en documentos de la Coalición Musulmana, y "nunca fue visto" porque simplemente no tenía una forma física visible. Minutos después, la lanzadera se acopló con la Espada Guía y, una vez asegurada la lanzadera, la enorme nave abandonó la órbita de Kush y regresó al planeta natal de la Coalición Musulmana.

 

 

 

 

 

Un último y fuerte

 

1 de agosto de 2739

—¿Estás seguro de que los encontraste a todos? —comentó el capitán Hans Unter mientras examinaba los planos de todas las ubicaciones sospechosas del emir Hullah Azmir.

“Sí, señor, hemos verificado todas las ubicaciones y estamos listos para comenzar el bombardeo.”

—Para estas seguros, no se usarán SLKWW —dijo el capitán Unter mientras observaba la proyección holográfica del planeta Kush que se encontraba debajo—. Solo SLCB, señor.

“Bien, una vez que estemos en posición, ejecutaremos. Informaré al Almirante de inmediato.”

—Sí, señor —dijo el teniente Gunter Schmidt, confiado en que su plan funcionaría. Las fuerzas terrestres habían tardado días en salir de las montañas Kaizal para que la operación de despeje tuviera éxito. El comodoro Stevens esperaba fervientemente que al menos lo capturaran antes de su retirada oficial, en un último intento antes de que Kush quedara libre de fuerzas de la ESU. Una vez finalizada la operación, regresarían a sus planetas de origen y celebrarían una pequeña victoria. Pero para algunos, las maniobras políticas solo habían resultado en un fracaso para asegurar este planeta hostil.

 

—Comiencen la rotación —dijo el almirante Ran mientras observaba a Kush girar bajo él con respecto a la posición de la nave. Para que la Stanza pudiera apoyar eficazmente a los soldados de abajo, debían exponer su parte inferior. Normalmente siempre estaban apuntando hacia abajo, pero como los altos mandos les ordenaron adoptar una postura de patrulla, no operaban así. Se daba por sentado que tendrían superioridad espacial y que la Coalición Musulmana no intervendría, al menos hasta que recuperaran el control del planeta, y con la Espada Guía fuera de la órbita cercana, no tenían que preocuparse por las formalidades políticas. El mando quería que esto se hiciera tan pronto como terminaran las negociaciones. Tenían una semana más para retirarse de sus bases, y la ESU quería reducir la cantidad de personal hostil que pudiera atacarlos. Dado que el incidente terrorista que inició toda la guerra fue perpetrado por gente de Kush, esperaban castigarlos por última vez. Ese era el objetivo del bombardeo de las montañas Kaizal, ya que nunca lograron obtener ninguna victoria allí. La enorme nave permanecía en silencio en el lado oscuro del planeta; algunas de las ciudades más desarrolladas podían divisarse incluso desde arriba.

«¡Comiencen la rotación!», dijo la timonel. Mientras el barco giraba, las compuertas de la bodega inferior se abrieron, dejando al descubierto su letal carga. Unos minutos después, el barco esperaba el momento oportuno para lanzar las veinte bombas, que alcanzarían su objetivo.

—Espero que esto funcione —se dijo el capitán Unter en voz baja.

“Se ha alcanzado la posición máxima de lanzamiento”, dijo la timonel, manteniendo el enorme barco en la posición perfecta para el lanzamiento.

—¡Armas! ¡Fuego cuando estén listos! —gritó el almirante Ran, buscando dramatismo, pero también aumentando la tensión. Esperaba que Armas hubiera acertado con las coordenadas.

“¡Bajar las Armas!” Solo hizo falta que DJINN volviera a comprobar las coordenadas, y después de eso lanzaron una bomba por una hacia el planeta de abajo.

Veinte de las bombas, guiadas por cohetes de retropropulsión, flotaron por el espacio y entraron en la atmósfera, dirigiéndose a sus objetivos asignados individualmente. Para quienes observaban desde abajo, parecía una lluvia de meteoritos masiva en el cielo nocturno del planeta.

Diez minutos después, la zona objetivo se iluminó con múltiples explosiones. «Detonaciones», dijo el oficial de armamento en voz baja, observando cómo las bombas impactaban en cada objetivo. Algunas alcanzaron edificios, otras, entradas de cuevas. No era visible desde el espacio, pero con la óptica mejorada se podía apreciar en la pantalla mientras todo el valle era sacudido por las múltiples explosiones. «Todas las bombas dieron en el blanco».

Fue una lástima que tuvieran que esperar la confirmación de las fuentes de inteligencia sobre el terreno, pero para la tripulación del RNS Stanzafue un espectáculo que jamás olvidarían.

—Asegurado para la patrulla —le dijo el almirante Ran a su segundo al mando.

—¿Crees que lo hemos conseguido? —preguntó el comodoro Shill con los brazos cruzados, observando las consecuencias de los múltiples bombardeos.

“El tiempo lo dirá, el tiempo lo dirá”, dijo el almirante Ran mientras regresaba a su oficina.

 

 

“Parece correcto”

 

Esta historia se inspiró en un artículo de la revista Combat Aircraft Magazine sobre una misión de apoyo a los marines en Vietnam, antes de la introducción de las técnicas de guiado asistido por ordenador. Aunque mi relato se desarrolla en el siglo XXVIII, los principios básicos siguen vigentes.

 

20 de julio de 2739

“¡Ojo, esta es la Tarántula Uno!”

El teniente Robertson corrió al centro de operaciones y rápidamente tomó el micrófono. "¡Ojo!"

“Roger, estamos en un aprieto, ¡vamos a necesitar bombas!” Con una respiración entrecortada continuo. “¡Rápido!”

«Entendido, te enviaremos refuerzos». Se sentó apresuradamente y, a través de DJINN, localizó al equipo Kommando que se encontraba en un breve tiroteo. Al observar la pantalla táctica, vio que REAPER34 estaba en el aire y ya estaba transmitiendo información a los dos Vipers que, de todos modos, iban en camino. Aun así, necesitaba la voz tranquilizadora de un controlador que le asegurara que todo iba a salir bien.

“¡Gracias!” Se oían ecos de disparos cerca.

—¿Qué tenemos? —El mayor Curr entró y evaluó la situación en la pantalla. Encogiéndose de hombros, vio que todo estaba bajo control.

“Un equipo de Kommando está en contacto, señor.”

“Entendido, parece que están en serios problemas…” Observando la pantalla, vio al menos cincuenta enemigos convergiendo en su posición. Cuarenta y nueve mientras veía a uno caer hacia atrás tras un disparo. El equipo estaba realizando una acción dilatoria, pero se estaban quedando sin opciones y los enemigos se acercaban… Minutos después, el líder del equipo se dio cuenta de que, mientras el equipo se acorralaba contra la pared y disparaba con todas sus fuerzas, ahora solo quedaban cuarenta y cuatro objetivos…

“Eyeball One, DUDE24 informa de un fallo en la puntería del ordenador.”

“¡¿Qué carajo?!” resonó en el TOC cuando el Mayor Curr se dio cuenta de que todo estaba sucediendo demasiado rápido y no podían perder el tiempo. “¡Robertson, haz que suceda!”

“¡Sí, señor!” Furioso, tecleó y tomó el control manual. Aunque podían usar DUDE26, siempre se desviaban del líder; así estaba programado cuando estaban en una formación de dos naves. Un fallo, sí, pero por ahora solo un gran inconveniente. Rápidamente (no lo suficientemente rápido) se abrió el sistema de visualización y tomó el control. “DU-Tarántula Uno, ¿dónde los quiere?”

“¡A treinta metros al oeste de donde estoy!” Se oyeron más murmullos.

—¡HAZLO! —espetó el mayor Curr. Autorizaría la carrera.

—Roger, ¿estás seguro? —preguntó el teniente Robertson para asegurarse. Todos los contactos quedaban registrados para su posterior revisión, así que no estaba siendo tonto; simplemente se aseguraba de que, en caso de una investigación, estaría mínimamente protegido.

“¡Preocúpense ustedes por el lanzamiento de la bomba y yo me preocuparé por mi equipo!”

“Roger, viniendo del sur, una bomba.”

“¡Despejado en caliente!”

—Yo me encargo de los aspectos legales, Chris —dijo el mayor Curr, menos animado y más relajado ahora que las cosas funcionaban mejor que hacía un minuto.

—Sí, señor. —Con gran destreza, el teniente Robertson maniobró el avión para dirigirse hacia el sur. Activando el indicador manual, ascendió y colocó el indicador de designación en la posición correcta.

“Parece correcto, teniente, suéltelo”, dijo el mayor Curr.

«Entendido». Tras colocar la aeronave en el ángulo perfecto, esperó hasta que la bomba estuvo… ¡perfecta! Apretó el gatillo y la bomba salió disparada hacia el objetivo.

“¡Arma fuera, Tarántula!”

“¡Roger!”

El comandante Curr observó al equipo y vio que se habían atrincherado, mientras las tropas enemigas les disparaban. Al instante siguiente, la bomba impactó, justo sobre la mayor parte de los objetivos. Quedaban diez.

“Quedan diez tarántulas.”

“Mucho mejores probabilidades, gracias, y manténganlos en la mira”. Unos segundos después, el equipo Kommando se agachó y eliminó a los últimos supervivientes aturdidos.
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Vehículo del comandante de tropa durante la Operación León Rampante

 

Radio Free Mashara (Operación León Rampante)

 

 

“Las palabras son las nuevas armas, los satélites la nueva artillería.”

-Elliot Carver (Jonathan Pryce)

 

¿Crees en la proclamación de la Unión Espacial Europea sobre la repatriación a la Coalición Musulmana? ¿Te opones a esta vil traición? ¿O crees en la propaganda y abordas las naves de la Coalición Musulmana que te llevan secretamente al espacio exterior y te arrojan a la nada, fría e implacable? ¡No sigas la proclamación y quédate aquí en la amada Mashara, resistiendo a las fuerzas de ocupación! ¡Haz lo correcto y quédate conmigo aquí en Al-Habir, donde podrás demostrar con orgullo tu amor por Mashara!

Resistan a los ocupantes infieles que amenazan nuestra soberanía. Demuéstrenles que la yihad es lo que eliminará a los opresores y nos devolverá al camino recto que Alá nos ha indicado. ¡Que el profeta Mahoma castigue a los infieles, pues nosotros somos verdaderamente justos!

-Transmisión del Mullah Adman desde Al-Habir.

 

2 de agosto de 2739, Mashara

“Primero, algunas críticas sobre su patrullaje”, dijo la teniente (ascendible) Maartje Benedix después de observar a la Guardia Nacional realizar su primer patrullaje en su sector. Veterana experimentada, había cumplido dos misiones en Mashara y una en Kush, con distinción, y era considerada una de las mejores jefas de pelotón de su Compañía. Tan pronto como regresara a Nueva Holanda, asumiría el mando como comandante de su Compañía, donde también tendría a su capitán. De pie junto a la pantalla de la ruta de patrullaje, no tenía ganas de hablar con ellos por alguna razón, recibiendo muchas respuestas de "sí, lo sé" de los soldados de la Compañía Cougar. Pero mientras realizaban el patrullaje, vio que necesitaban mucho trabajo, especialmente con el aspecto políticamente delicado de la Coalición Musulmana cediendo el control a la ESU y al Protectorado Holandés como los amos finales del planeta. “Dispersaos para que no os alcance una ráfaga de ametralladora”. Sacando algunas fotos que había tomado, señaló que mostraban a algunos soldados amontonados. “Mira, aquí puedes ver a estos soldados.” Interiormente sentía que no debía estar hablando de esto, pero… “Y cuando se detienen, se arrodillan, ¿acaso no son todos infantería?” Ella por supuesto que era infantería, pero por la disciplina laxa que vio, no iba a producir los resultados que una patrulla buscaba.

“Hablaré con mis jefes de equipo al respecto, deberían saberlo mejor”, dijo el sargento Lenard mientras miraba las fotos, avergonzado de que su pelotón no hubiera rendido según sus estándares.

—¿No lo hiciste antes de la misión? —preguntó el teniente Benedix sin ánimo de ser retórico—. ¿Y no eres tú responsable de la conducta de tu pelotón?

“Repasamos el plan de la misión”, dijo el sargento Lenard.

Dándose cuenta de que iban dos pasos por delante de donde habían empezado a continuar.

El teniente Overman se quedó de pie, observando toda la sesión informativa, y agitó la mano. «Creo que preguntaba si habían ensayado antes de partir».

—Sí, señor, mis jefes de equipo no estaban haciendo lo que debían —dijo el sargento Lenard a la defensiva. Se aseguró de que, mientras él se ocupaba de algunas tareas administrativas, su escuadrón estuviera entrenando para la próxima patrulla.

“En fin, arrodillarse es  mejor cuando se está al aire libre o cuando se hacen paradas, ¿no?” Mirando a su alrededor, esperaba que alguien reconociera que les hablaba a ellos y no a sí misma.

Todos asintieron.

“¿Quién lo hizo?”

Nadie respondió. Uno de los jefes de equipo, el sargento Nordman, levantó la mano. «Pero no había nada, así que no tenía sentido hacerlo, o al menos eso creía yo».

Puso los ojos en blanco, sintiendo que le molestaba cualquier sabelotodo. «No, cada vez que se detiene, se arrodilla». Al darse cuenta de que debían haber marcado digitalmente que estaban listos para el despliegue, lo miró fijamente. «Señora…»

—Ah, sí, señora —dijo rápidamente el sargento Nordman.

Negando con la cabeza con disgusto, continuó: «Pero el sargento Troy decía que había que hacerlo, ¿por qué nadie le hizo caso?», preguntó, al darse cuenta de que él no estaba en la habitación, aunque debería estar allí.

—No sabe lo que hace —dijo el sargento Lenard con una sonrisa burlona—. El sargento Troy no tenía la experiencia que él tenía al mando de un pelotón en combate.

“¿Entonces, el hecho es que él sabía que lo que estaba pasando estaba mal?”

—Eh, hablaremos con él al respecto —interrumpió el teniente Overman.

Sorprendida de que otro sargento mayor estuviera en la formación del pelotón, lo dejó pasar. De todos modos, no tenía muchas esperanzas en la Guardia Nacional, aunque sus compañeros de otras compañías decían que todo iría bien si escuchaban a quienes ya lo habían hecho.

—La verdad es que parecía bastante tonto haciéndolo; no había ningún enemigo cerca, así que ¿para qué molestarse? —dijo uno de los soldados—. Además, no tiene sentido común.

Por alguna razón, la teniente Benedix no quiso perder el tiempo con ellos y cerró la vitrina. Sin embargo, sabía que unas cuantas patrullas más bajo su mando darían mejores resultados, aunque no tenía muchas esperanzas puestas en grupo tan diverso de… ¿gente? ¿Hay algo más que deba repasar?

—Estamos bien, tomaremos en cuenta sus recomendaciones y pondremos al escuadrón en orden —dijo el capitán Pintzer rápidamente. ¡Cómo se atrevía una teniente a decirle que su compañía no era capaz de cumplir la misión! Molesto por el informe, le indicó que había terminado y que tenían una guerra que atender. Además, ella no tenía la experiencia de ninguno de sus soldados, y había informes de que los combates técnicamente habían terminado.

Con eso, la teniente Benedix se marchó, finalmente aliviada de poder irse. Un presentimiento la invadió respecto a su desempeño en un combate real. Además, no tenía tiempo para analizar cómo podrían solucionarlo. Pero las órdenes eran órdenes, y eso le dio la excusa que necesitaba. De todos modos, ya no patrullaría con ellos. Tenía cosas mejores que hacer que hablar con gente que, al parecer, no quería reconocer sus propios errores.

 

—¿Cuándo es el informe posterior a la acción de la patrulla? —preguntó el sargento Troy, que acababa de terminar con el trabajo administrativo "necesario".

“Ya había sucedido”, dijo el sargento Nordman con su tono normalmente desenfadado al tratar asuntos como su primer despliegue.

Negando con la cabeza, el sargento de pelotón Criff dijo que era solo para jefes de escuadrón. "¿Creía que era solo para jefes de escuadrón?"

“No, todo el pelotón estaba allí, y el teniente también estaba buenísimo”. El sargento Nordman se marchó, con cuidado de no revelar que habían cometido algunos errores y que, de alguna manera, el sargento Troy tenía razón.

El sargento Troy se quedó allí estupefacto, se encogió de hombros y se fue a su habitación, ya que, al parecer, su experiencia no era necesaria después de todo.

 

3 de agosto de 2739

“REAPER12, tengo un pequeño grupo en el sector de Cougar, posiblemente enemigos.”

Durante unos instantes, REAPER12 analizó la ubicación indicada y amplió la imagen.

—Parece una unidad de la Guardia Nacional —dijo uno de los humanos con un dejo de burla en la voz—. DJINN no está mostrando armas hostiles.

“Sí, están tan agrupados que los confundí con un grupo insurgente, ¡sigue adelante, REAPER12!”

Obedeciendo las órdenes de los humanos, REAPER12 volvió a su trabajo.

 

El sargento Jared Sweger estaba sentado a la sombra junto al edificio del cuartel general, en la pequeña zona de descanso. A su lado se encontraba el soldado Jonas Matthias, un nuevo recluta que había sido sacado de quién sabe dónde para estar en la unidad Kommando llamada 'A Troop 2/4 Cav'. Fumaba un cigarrillo distraídamente mientras el calor abrasador los azotaba a ambos. Había sido seleccionado para reemplazar a su antiguo médico, que estaba destinado al ala hospitalaria de Diemos. Acababa de salir de Diemos el día anterior y aún luchaba por mantenerse despierto debido al desfase espacial que había sufrido durante el corto viaje a la ocupada Mashara. Nunca pudo entender por qué lo habían enviado de vuelta a ese basurero, así que se recostó en el banco ignorando el humo del soldado Matthias. Mientras se apartaba distraídamente el pelo corto y castaño, bostezó e intentó mantenerse despierto, pues el calor era sofocante y daban ganas de echarse una siesta. Aunque prefería estar dentro que fuera esperando a que los recogieran, con sus dos bolsas de lona apiladas ordenadamente junto al banco.

 

A decenas de kilómetros del cuartel general, la soldado Ayers se inclinaba sobre su PK42 observando cómo los soldados de la Coalición Musulmana reunían a quienes deseaban ser repatriados. Se ajustó las gafas de combate, bostezó, se estiró y volvió a colocar las manos automáticamente sobre su arma. Durante la última semana, desde que la propiedad pasó de la Coalición Musulmana a la Unión Espacial Europea, se había exigido la repatriación a la Coalición Musulmana. Su trabajo como ocupantes consistía en asegurarse de que los soldados de la Coalición Musulmana no intentaran invadir el planeta y, en un mes, convertirse en dueños del lugar. Habían traído suficiente personal para controlar a su población rebelde, pero nunca el suficiente como para intentar fomentar una revolución. Y eso significaba que las naves estelares debían aterrizar en varias ciudades para poder hacerlo. Mientras el Leopard orbitaba lentamente la ciudad, se preguntó distraídamente si la Coalición Musulmana cumpliría su palabra de no inmiscuirse en los asuntos de la ESU una vez que se marcharan. Los soldados cínicos creían que dejaban reservas de armamento para que cualquier rezagado continuara con la "revolución", y por eso los merodeaban observándolos atentamente bajo el calor del verano. Se habían desplegado soldados de la Guardia Nacional para dar descanso a algunas unidades de combate, pero por lo que ella notó, no eran gran cosa, simplemente inexpertos. Sin embargo, por su actitud, parecían creerse lo mejor que los holandeses podían ofrecer y, en algunos casos, reinventar la rueda en cuanto a cómo manejar
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